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BUENOS D Í A S . 

Cuando el dialjlo lio tiene ijuo lincor, 
con el rabo muta Ciolucrnos. 

(ClJA'LIJUItn.V. ) 

.Tüdo el mundo sabe quo esto se lo tenían que llevarlos 

demonios, al fin al cabo. 

Los demoiiios estamos aqui ya, con el propósito Je llevar­

nos ú casa al Gobierno, aunque nos lo llevemos en coche. 

Como P1 Ooliip.rno nos tiene dada su alma hace algunos 

años, no le sorprenderá imcetra visita. 

\n t e s , por el contrario, la estará esperando con la ansie-

a de quien ijutece aconsejado en todos ÍJT.S pasos por el 

mit^mo'dcuionio; prucixi, ¡nequivocii" de lo mucho que UÓ3 es­

t ima y procura agradarnos. 

Saludamos, pues, ¡i nuestro amigo D. Antonio .Ciinoras 

del Castillo, que se da A todos los diablos con frecuencia, 

aunque nunca se da á la oposición. 

•Salndamoa á nuestro no menor amigo T). l-'rancisco Ro­

mero Robledo, jefe de un Ministerio donde la exportación de 

"almas pecijdoras para el infierno es cada dia mttyor. 

Suladamcis igutdtuente al Sr. Cos-Gajou, á quien liemos 

tenido el honor de tentar en un periódico carlista, en un pe­

riódico conservador y eu Varios destinos bien retribuidos. 

También saludamos al Sr. Bugallal, con el debido respeto 

y a la debida distancia, sin que pur eso se crea que nos huele 

¿ san t idad . 

Saludamos á los Juanillones y á los Paucha-amplas, asi 

do monte como caseros, queremos decir, silvestres, ó criados 

en las estufas de las oficinas públicas. 

A l Sr. Blas y Melondo no lo saludamos, porque es un po­

bre diablo, y nosotros somos diablos de alto copete. 

TeiTuinado este deber de cortesía, parece que tenemos la 

obligación de decir-al piiblico cómo pensamos. 

P u e s bien: no nos da la gana decirlo. 

Y bien podemos asegurar que no es por descortesía, n^ 

mucho menos; hay razones poderosas para que aguantemos 

el mirlo, y lo aguantaremos mientras no tengamos otro re­

medio, 

Ahora dirá algún lector curioso: 

—Bien; ¿y cuál es la historia do Vds.? 

L a contaremos en cuatro tizonazos. 

Nuest ra historia ea grandiosa. 

E l diablo ha hecho catedrales, ha hecho puentes, ha Taña­

do la posición de las TMontáfias, ha producido catástrofes 

horribles, y su liistoria va unida de ün modo indisoluble á la 

de los hombres. • . 

i Ah! y á la de las mujeres, antes que so olvide. 

Hemos tenido el honor de verificar las tentaciones más 

célebres, desde Eva , la primitiva madre de Vds., hasta la 

joven inexperta que sólo nos echa do sü cuerpo á fuerza de 

los conjuros de algún presbítero entendido eu eso de realizar 

procedimientos de desahucio. ' 

Como si todo esto fuera todavía poco glorioso, nuestra 

negra existencia arranca de un pronunciamiento militar, 

como la importancia de Cánovas; si bien nosotros carecimos 

de programa por no tener un pueblo como Manzanares donde 

refugiarnos, ni im:i pluma tan hábil para proclamas como la 

del referido D. Antonio. 

Todos los inventos m.odernos son Inventos nuestros, si se 

da crédito á las gentes que los llaman inventos del diablo. 

Do esto se deducen do;; cosas. 

1." Que somos muy Evan/,iditos. 

2.'- '."'lio venimos á tentarlo todo. 

IiiXcepcioii iii"h>i Jc-I dinoríj del l i s t ado : de es.i túiiUcioii | 

Jlailana se presenta en 'Madrid un Juanillon ó todos los 
>J uauillones y demandan á todos los periódicos de la corte por 
injuria y calumnia. 

Comparece el director del primer periódico procesado, y se,' 
verifica la siguiente escena: 
• JuaniUoH.—lL\ seilor ha dicho que yo he formadlo parte de 
una cuadrilhi de ladrónos. 

El Juez (al director).—¿Es cierto? 
El director,—Sí, señor, mi periódico ha dicho eso todos los-

dias, como lo han dicho todos los periódioi^s, y i".f? parece 
que no har. ex.^?c•rado nada. 

El jaez (al J-.ir.nillon).—¿Es cierto que V. se dedica i. ro­
bar al prójimo? 

-No, seüor. 

LA CIRCULAR DE MENA. 

Mire V. E., Sr. D . .Viitonio Cánovas dul Castillo, eso de la 
circular del supremo y exli-iiso-iSr. Mena y Zorrilla, es una 
cosa muy bonita y muy barata, aunque no sea muy buena. 

La circular puede condetisarsc en este grito: 
Fiscales! denuncien... ;arm! 
Los fiscales á esta voz sacarán los lapiceros en tres tiem­

pos, y en uno sólo tacharán, rajarán, y roerán los huesos de 
periódico que les dejen los SIclendos de imprenta. 

El procedimiento planteado por D. Antonio es el si­
guiente: 

Los Melendos especiales siegan á los periódicos cuando és­
tos se hallan en sazón. 

Luego vienen los fiscales ordinarios y espigan, 
A mayor abundamiento suele suceder que, por illtimo, pa­

san los alcaldes por los periódicos y se llevan hasta la liltima 
yerbecilla. 

Todo esto ¡óh Sr. D. Antonio! es ingenioso. 
Cosas de genio. 
Y, si se quiere, cosas de mal genio también. 
Pero vamos al fondo del asunto. 
La circular dice: 
<tA veces la injuria es un acto viril ó baril, porque las auto­

ridades también lo hacen mal; eu este caso se denuncia al pe­
riódico; prueba sn aserto; vo á presidij la autoridad atacadas 
y todos contentos. 

Precioso cuadro, tan verdadero como ese azul de cielo que 
todos vemos. 

Desgi-aciad.imento suelo suceder lo otro. 
Un periódico dice: D . Fulano es un ladrón. 

. D . Fulano lleva el periódico á los tribunales, los tribunales 
llevan á presidio al periódico, el periódico se lleva u a disgus--
to, y D. Fulano se lleva el dinero ajeno. 

Que aduzca pruebas, dirá el Gobierno. 
Pruebas ¡éh! nada m i s fácil; el que roba entrega á todos 

los periódicos las pruebas que puedo para que le procesen; 
cs.1 es la costumbre establecida. 

Pues si no tiene pruebas, signe diciendo el Gobierno,' ca­
llarse. 

Eso es lo que les conviene á los irregulares de todos ta-
mafios. 

Porque lo de las pruebas es imposible; con permiso sea 
dicho de, la' recta y larga persona del S r . Mena, 

JaaniUo:'!,-

Icilo? • 
Juadilldii: 
El director 
JiíanUlon,—Divortirmo 

Cazar. 
- H . .rabre, ca 2ar; ¿y cu i 'ueutu del Frc--QO? 

cndo cómo robaban io.-- ui-ros. 
mund''- sdiie (¡uo E!. director.—¡Pero', hombro, >•''. todo 

usted es uti ladrón! 
J uanilloH.—Pruebas. 
JE¿y(¡t;-.—Pruebas: justo. 
El director.—¿Pn\cha:^l 
Juauíllon.—Si. señor, pruebas. 
El director.—Pues no las tengo. 
El jae:.—¡ Hombre! 
Juanillon.—Eutonces, ¿cómo se atreve V...? 
El director.—Pues si eso lo sabe todo el mundo. 
Jnímillon.—Todo el mundo, sí; pero V. nó , que es un ca­

lumniador do la marca... Con estos pillos do-la prensa uo 
vive ningún hombre eu paz. 

El c/iVccío)'.—¡Señor juez! 
El.¡lie:.—Yo... traiga V . una prnebecita. 
El director.—¡Pero, por Dios! 
Juanillon.—Nada, nada; á presidio. 
El director.—A presidio yo... ¡seCor juez! 
El juez.—Pruebas. 
El director.—Vero, ¡por Dios! 
El Jiiei.—Lii ley... ¿Yo qué le voy hacer? A la cárcel. 
El director.—¿Yo? 
El Juez.—¡Pruebas! 
Juanillon.—Contini'ion compareciendo periódicos, que mo 

los voy á merendar todos. 
Final : que la ley se cumple y que sale una porción de gente 

encausada por calumnia. 
Pues en vez de un Juanillon, pongan Vds. un empleado 

fugaz, y el resultado será el mismo.' 
Es t a s no serán las intenciones y los propósitos del sefior 

Mena, pero esta es la verdad do las cosas. 
¿Para qué hemos de eugafiariio.í ni engañar á nadie? . 
Lo peo rde todo es tapar la boca á la prensa. 
Vale más que se equivoque una vez, que el que deje da 

callar ciento. 
Pnno Büiiiiu). 

LO DEL PEÑÓN. 

r, 

- I 

Haj--,tiv.i noticia, do carácter tan iuícmacioüal' como do­
méstico, que trae alterados todos los ánimos y dcsa-sosegado» 
todos los espíritus, 
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¡Los IiiyU'ses avanzuii! 
Es te es el irrito de lii prensa de o¡;oh¡ciüii , que pide al 

Cíubierno que íije sus cuidados en tan trasceudontul asunto. 
Y al Gobierno, claro es ya, no le importa. 
J 'orque los contíorTadores , lo primero que liaeen cuando 

t-ulu-n ul poder, es cortar cuentas con los ingleses. 
Véanse, al electo, los libros de algunos sastres acreditados. 
Los eentinelus del Campo de Gibrarl tar , los centinelas 

¡n4,'leses, por supuesto, tienen garitas de ruedas, y scguu se 
cuenta, las garitas portátiles avanzan cada dia inás y más en 
el tcTritorio español. 

J)ici\so que los ingleses están á punto de tragarse un puc . 
Mo español llamado La Linea, y después de esta linea toma-
niri otras, y todas euanúis quieran, mientras at^ul no haya un 
I .'oliieruo que ])oiiga panto á esas aficiones geométricas, 

Es excusado decir que en ningún caso será D. Antonio el 
que arregle ese eonllicto de una manera s.ttisíactoria. 

En t re oirás raxones, hay las siguientes para que el señor 
Cánovas no pueda lucirse en ese terreno. 

D . Antonio no sabe ingles ni Emilio Brabo tampoco. 
Verdad que Homero sabe llamenco, que es la lengua que 

hablan los pueblos limítrofes á Gibraltar; pero eso no basta: 
se necesita un personaje que posea ambos idiomas. 

E n Toreno no hay que pensar, porque sólo conoce las len­
guas estofadas y la ile Haraburgo. 

Además, el Gobierno tiene otros asuntos que resolver de 
mucha mayor importancia. 

A lo mejor es un pro-capcUan que se disgusta. 
ü un pro-capitan general que se le escapa. 
O un pro-hombre como Aldecoa. 
O un hombre de pro como Mucliadas. 
O un pro-ministro como Bugallal. 
O u a proto-empleado como A'illaverde. 
Todo esto.tiene grandísima importancia, más importancia 

que la linea de Gibraltar, y que la linea equinoccial y que 
todas las lineas. 

Cánovas bien querría tener algo que tratar con un lord 
cualquiera, como ha t ra tado con Mahomct, cualquiera tam­
bién, porque bueno es que ruede el nombre por Europa; pero 
prefiere rodar por las oficinas del Estado. 

E n poco tiempo el hombre ha tenido que resolver coníücto.s 
d c magnitud como los siguientes: 

E l que so promovió en sus boca-mangas por si había de 
llevar dos entorchados , ó tres ó ciento. 

E l que se promovió en Zaragoza sobro quien ejecutaba la 
suerte do recibir corte : si el ministro de Fomento ó el capi­
tán general. 

V el que se promovió en palacio por habérsele antojado á 
.Sexto Curcio (el sucesor de Quinto Ourcio) colocar á loa ca­
pitanes generales en un puesto de tercera clase. 

JOsto da mucha ocupación á un monstruo; pero si se añade 
ü tuatfi trnbnií"! la reJaL-ciou (ie sueltos para La Comi.ijjon-
itcncia y el soltar la cadena'á íícíendo de curinao en cuándo 
t e conripreude que las garitas inglesas lleguen hasta las puor-
Lfiri de Madrid , con los ceniinalas dentro y los contrabandis­
tas al lado ; que t,ambien hay contr.ibando en los asuntos pa­
trióticos. 

Todavía la venida de los ingleses con gnritn .nsustaria 
menos á las gentes que la vc:iida de los ingleses coi: la cuen­
te; pero J e todas maneras, el conflicto puede tomar ^i'andcs 
proporciones. 

U n periódico dice que ya la Gran-Bretaña ha colocado ca 
ñones que alcanzan hasta Algeciras, y hasta Ceuta, y hasta 
no sabemos dónde. 

¡Alcanzar es! 
P a r a contrarestar el pago dado por cl (iobierno inglés en 

csiji materia no tenemos más que nu recurso. 
Colocar en Algeciras algunos cajeros conservadores alcan­

zados. 
Los hay do alcance superior al de todos los cañones cono­

cidos . 
Se suministran por poco precio en diversos centros ofi­

ciales. 
L o más chocante de lo relativo á Gibraltar es que todos 

los periódicos combaten la existencia de un terreno neutral 
que existe por voluntad—¡parece mentira!—de los ingleses y 
contra cl deseo de los españoles. 

¡Terreno neutral! 
Eso es lo que buscaba un amigo nuestro en Madrid y no 

podia hallarlo. 
Pidió papeletas para todos los sitios reservados, y alli se 

encontraba un acreedor que le seguia los pasos. 
Iba todas las tardes á las tribunas de los Cuerpos colcgis-

ladores, y á lo mejor, en vea de 
—Pido la palabra. 
X) iaá su espalda: 
—^Fido lo que V. me debe. 
Después de esto, en cuanto ha Icido que en España hay un 

terreno neutral para los ingleses ha corrido en dirección á 
Andalucía. 

Desgraciadamente es posible que cuando llegue allá las 
garitas de movimiento del leopardo ingles (estilo Daara,mt'i-
sica de Meycrbeer) haj'an avanzado bastante y no exista 
terreno alguno ni cosa parecida. 

D . Antonio tendrá la gloria de habernos arrojado á moros 
c ingleses. 

Lo cual seria tolerable si no nos Imbiora arrojado también 
á los consorvftdnrcN. 

CoJl:i;;.o. "" • 

CARTA DEL INFIERNO, 

Mi querido Satanás, 
estamos perfectamente 
como por ésta verás, 
y aumenta tanto la gente 
que apenas cabemos más. 

Ayer tuve que freír 
cuarenta conservadores 
acabados de morir: 
al freirse fué cl reír 
para tan bellos señores, 

Reducidos á tostón 
les buscamos la cenciencia, 
y fué vana operación; 
no encontramos ni apariencia 
de esa preocupación. 

E n cambio estaban surtidos 
de toda clase de ideas; 
tenian, los maldecidos, 
entre bonitas y feas 
las de todos los partidos. 

N o te erras que al momento 
sus ideas se eiicontr.iron; 
muchos diablos se cansaron 
de mirar el pensamiento, 
y al «ibo se retiraron. 

Pero ese sabio Belial, 
á quien todo so le alcanza, 
nos dijo: turba infernal, 
registrad bien en la panza, 
que allí estará el ideal. 

I — 
Y chico, como lo dijo: 

aquellos hombres formales, 
r3ctos, sesudos, cabalps, 
•al lado del entresijo 
tenían sus ideales. 

Tanto adoran su destino 
(ponsará.s que en broma te hablo), 
que uno de ellos, el más fino, 
pidió ima plaza de diablo. 
; Ya Tes tü qué desatino! 

Y su mérito alegaba 
cl hombre, voto á mil suegras, 
que al par qno oolicítuba, 
á los demonios moStrabii 
dos manos cu.il t inta negras. 

También vinieron anoche 
tres ó cUHtro fucíonario¿, 
de esi/s que ¡dlí tienen coche 

• y gasiai^ á troche y moche, 
con veinte reales diarios. 

Y como no pasa más, 
aquí termino por hoy: 
si ¡dgo ocurre, lo sabrás 
])or el telégrafo. Soy 
siempre tuyo, 

IjAimADÁ?. 

üinrütciítird, 
Al señor ministro de Fomento, que estuvo en Aragón du­

rante la ultima seniann, le cantó una rondalla la siguiente 
copla: 

La N'írgen del Pilar pide 
Forro-carril ])or Canfranc, 
Y aunque cueste lo qtic cuesto, 
Aragón se lo dará. 

E l señor ministro de Fomento, que es vascongado, no 
hizo caso alguno de la co]5la. 

Cada uno tiene su A^irgen en su jjueblo, dirá el Sr. Las.ala. 
Y también habrá Virgen que qiriera fcrro-caml por los Al -

duides. 

En cualquier prosidior 
—¿Se puedo ver al preso Fulano de Tal? 
— H a salido. 
—¿Y á qué hora podrá vérsele? 
—Sólo le capturan en los ilias de lluvia cuando no ticue 

paraguas. 

Do las oficina.s del gas miinicipn] de Barcelona han dcs-
aiia^rccido 8.000 ])psetas durante la lillinni semana. 

Esta es una verdadera fuga de gas, pero cu estado sólido. 
O en estado Toreno, que es lo mismo. 

tie atribuye ul Sr. Ciuovna ol propósito de ¡nutiliísar ¿ las 
primeras espadim del país. 

E s de suponer que utilice para eso alguu Miura. 

El Sr. Cos-Gayou lia dedicado su actividad durante el mes 
de Setiembre á aumentar la cantidad qtio por couaunios do-
ben pagar varios pueblos. 

Con esto osea pueblos consiguen dos cosas: 
Pagar mtis y comer monos. 

Aumentar iV un pueblo el encahezamiento do consumos es 
lü mismo que ni le silbe cl ministro de llacicixda ú la ciibez». 

El csiúmagamiento disniinuye cuando cl oncabezamicuto 
aumenta. 

Cuando esto sucede á un pueblo, se deja poner yu hasta la 
cabezada. 

Donde se reúno la situación surge tina cuestión do eti­
queta relativa al punto que han do ocupar los distintos in­
vitados. 

Cánovas Bo ha dado á revolver estos Kcncilloa asuntos ln.i 
virüendo el orden y llevando á lo mejor la cola ú la cabeza. 

Por eso se pone el eiempre delante. 

E n una oficina del Es tado: 
So trata de un expediente sobre la propiedad de una finca 

ti tulada de Los cuarenta ladrones. 
L a persona que tiene ú su posesión legitimo titulo va to ­

dos los días al Ministerio á impulsar el negocio. 
Como sucede siempre, p.asan meses y meses, y el iiombrc 

no logra ni siquiera ver al oficial encargado de su negocio. 
Estív es la liistoria do todos Jos expedientes. 

» 
« * 

Pero vamos á la segrunda parte. 
Nuestro hombre es torco, y logra al fin abrirse paso has ta 

cl despacho del jefe. 
—¿Cómo va lo de Los cuarenta ladrones?—pregunta. 
—Hombro—dice el empleado—para qué hemos de andar 

con rodeos; si V . lo paga, Informo favorablemente. 
—M-Uchas gracias, renuncio á los cuarenta y -ono. 

» .Sistemíiriiétrico deciui!)!. 
Conviene dav'aign.nas noticias .ti pii'ulico respecto de !aa 

nuevas pesas y medidas. 
Medidas de capacidad. 
Unidad: Toreno. 
CJn Torenr, equivale á muchos kilos cuando está en cl 

poder. 
El Eoniero equivalente á un ¡aih'gramo do respetabilidad. 
El Cos-Gayon, medida imaginaria, equivale á muclios m v ' ' 

llunes de deuda, 
* 

-* * 
Medidas lineales. 
El Lira equivalcnlo á los kilómetros que hay entre la 

unidad católica (jue defendía ol ministro de Marina y la car­
tera quo Duran desempeña. 

E l Elduaycn para grandes distancias, porque es hombro 
muy largo. 

* 
» •* 

Mcdid.is suijorficialcs. 
El chaleco de Ürovio... mil metros cuadrados. 
Las mejillas de C , ttn kilómetro cuadrado. 
ídem de Calderón Collantos, un poBgouo mejor que el 

de Toledo. 

* * 
. Medidas para líquidos. 

La elocuencia de Antonio, un mililitro. 
La de Cruzada, u n escnipnlo; sólo se usa en las boticas y 

en las carterías. 
•» 

•* * 
Otra medida para versos. 
E l siguiente endecasílabo de Cánovas del Castillo, 

<cOh mil voces feliz hora. . . las yerbos» 
Buen provecho. 
P a r a la medición de esto verso se nombrará una comisión 

internacioual de sabios de todos los países. 

Diceso que cl Sr. Romero JíoLloJo qnlcre beberse al go­
bernador de Valencia, Sr. BO'tella. 

Sin embargo, más csfnorj;os hechos todavía no han con­
seguido su deseo. 

Se recomienda el sacacorcliOH para sacar la dimisión. 
Todos los gobernadores están bien en taponados. 

^ £Ia « 
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^^'Y»,iienQcl uefior conde do Torei>o Morito «I dÍB«ureo d« 
ei^tradn en In AcaUoiiijn do Cioiiciw poUUcAH y |iii>rnleii, 

f:i Globo dtct) qiio al diacnreo ebtd. escrito «¡a k lutr» r. 
*Y-oon ] M íd«n8 h, 

* * 
El tema del diccuríO ostn muy bítíM üscp¿'¡Jy: visreft tvbro 

In libertad do ciiM-rinnüd. 
' ' ,KittarA (hvi'iio ova libertad. 
\,X'QqilO l« fi4li«rA ^orli eiiwtírtanía, , ' 

, Ha *ido notnbradu empicado ea llaoiondu un Sr. Gauan-
,CÍI»B.' 

iQuc fitniiliti tan Iai(,ti debo tener! 
No hay nu eoabvrvailor que no dvba llamarse lo miaroo. 

X<í Política ha visto «iia porción de cosas sumaincnto 
I* ' curiosas. 

En primer Ingnr vio el JUOVOB íl los noticiero» acurrucndot 
corea del jticgo, y qno no Italliibau BÍOO de la Piittí que «el 
jueves naUlni cuitando £,uciu.> 

La locuciou es fliiiiciic.k. 
Lo ()uc Juci.1 AIIULI .kiiii.vln/, que hubia etitado en Panb. 
— £ M cuanto »ali caiUunUo ;porpeteneraa ino entradla tuda 

Europa. 

* * 
Contináa Ln Política: 
«La vida so ha reconseutrado ea la conladuria dol tcit-

tro ^eal.t 
. cTodo el mundo desea ror á la Patti con k cabellera suel­

ta loca y delirante. 
Cualquiera diría que cauta con el polo. 
Querrá significar con ebto La Política que canta al pelo, 

para uo salirse del géneio predominante en el suelto. 

La dednccionfm-.is lófrica que resulta do la liltima hora de 
La Política es h qno sigue: 
. Y a Áíalir cantándola. L^atú y nadie se acuerda del Sr. Qi-
iiovaa. ' 

Y eso qno sale i;obem;iiido por lo flamenco. 
SI d br. Canovflh Imblcrji s.ibido "tto algún dia se ti,Jica 

á tiple.' 

En un libro escrito por el Sr. C&tufXM del Castillo se Ice 
qno I» mî moría d^l Condo-Dnqne do- Olivares ea lu mus 
o'liODa que hay e» lii>p«na, 

Todo lo niodiflcA el tiempo. 
Ya lio es «quel ct injiii'vtro que deja peor memyrjiv. 

Do hus cus.is rcMpectlvas so han eaciijiido eu Y.ilhidolid 
aiitciijiT duft j'-vi-iK'» bellaw. 

Kiisuncui) loii luf̂ uii .< BOU cuatiQ. 

Anuncia £<i Correspondencia: 
•M.ioitru (tu piiUura y dibuju \>MU, jüvonei i 
EuNi.>ilará pintura de tierna edad. 

Kcanlta que Co-i-Ginon, 
el buen luiuibtro de Hucicnd.i, 
no pivcdo'cunar el d( ficit 
c o m o C'ujQVllh lll-.l'.l. 
Esto A don Miiuui-l Uiuvio 
dicen que el chaleco .IIL-Í^IU, 
poique &i quitun A Coh 
la coñúabid.1 caí icr.i, 
iru á parar á sus mntios 
ó no hay jubtÍLÍa en ia tierra. 
De'entre los dos nosb silbo 
qnién es el de menos ciencia: 
siempre pnrece nipjor 
el que está del mando fuera. 

En la última semana ha habido un eclipse de luiui. 
Esta C3 una especie do irregularidad ccIaitiaL 
Al fia la luna tiene cuartos. 

So va ¿ organizar en España nna bocicdad dedicada al sal-
vontcnto de «aufragofi, 

¿SaWara pcrióditüsí 

A,. 

* 
En la tierra han ocurrido también unos cu.mtos cclipsc-<. 
Entre el país y lou cuartos so han iutorpucbto alguaob a?. 

tros. , 
Ks h'i.itima que la justici'i no se iwya interpuesto támbicn. 

La Mayoría va :i engrosar sus filas con un nuRVO diputado; 
Ei Sr. ,Aara?w7ío. • ; • " , ' 
Uu Jaramaen dimjnutivb. .' : •, -̂  
Deberá presontarMO revuelto para que laya' gnaancia de 

conscrradores. 
De fijo que á Jaramiiio. 

•. . comô  se deje pOacar, . 

ANUKCIOS. 

i"" 

po me le ynii ¿ de.iar V 
ni tampoco vm pececillu, 

Dice El ,Íitjlo neo: 
«Por la eacuriiluLl du la aOuLu.v 
Eijto recuerda aquello de 

Lub iiiAos del he>¡ icio 
van al he->¡jiiiiL em. 

Los senúnaviatuti de Cúdi'is hai^ celebr.ido uu.* funcluu lite-
xaria en honor de la Virgen. 

En el programa do cstaüebtu MC lee: 
15. «J/iíct vecen te ijutero yo, Iclrilhi por dos semiaariutab.D 
¿Una letrilla entre doh? 
¿Y dob seminaliítas? 
¿Y" con Cae titulo? 
•La emoción no noa permite continuar. 

LOGOGRIFO. 
Tan súlo lictic tics letra» 

y ciKÍeif.i dos tonaonantcs; 
y «sómbrate^ lector caro, 
también tieaue dof vocales; 
y aunque cuatro te parciKau, 
porque asi la musa bale, 
lo cierto eb que sólo hay tres, 
como verás MI sacarle. 
Pucdeb hallar en las tres, 
que bien como cuatro valen, 
lo que te Jiré si tienes 
paciencia para escncíiarme: 
una nota musical 
que dan unos animales 
sin saber náda'do uiúsica 
(i ignorando todo el cante. 
Dos conjunciones, que bon 
dibtíntab y son iguales; 
nna palabra latina 
que se oye en los funerales, 
y que no.quiéra el Saílor' / 
que muy.pionto nos la cantou; 
un verbo que 'significa • 

. otro tanto que njiin.-harse;'»- , 
y una letra hay, lector inio, 

, que parece impronunciable 
pnra ciertos'caballeros 

; que pasan por hoKibrcs grandes, 
;^ campanólogos famosos • . ;• 

'. - y miciíjtroí! luemonibleN. • 

\«^ 

i l A D K I D : léSÜ. 
lioprcnta de LA IBERIA á cargo de Jós'é Blasco, . 

Lope de Vega,'""^ ' "'' 1'3 y 25. 

V. 

\ CAffllSERIA \ GUANTERÍA D 
10, p r t i N c r p E , 1 

Dio/, y nueve aüos cajjali 
como quien dice anteayer, 
lleva Gwlves! comcreiando,'' 
y siempre do bnena fé, 
con tilulüs nobili.irios, 
pohtitos'de cales, 
republicanos, (.arlistas, 
demagogos airar/ó 
militares y civiles, 
Y hasta inlnibtios también. 
En HTi tienda compran todos 
sin escrúpulo ni aquél, 
y £alen todos contentos; 
y se dejan el parnés 
con gasto, porq'ue allí encucntroli 
nrticplos que no ven 
cii'ñinguu .otro, comercio, 

Sorque es el meior aquél, 
ondo todo es elfganto 

, y de pusto / ifint: 
créanlo ii'jtcdeb, Ecúorcs, 

" y ustedes lo pasen bien. 

ALVEZ 

\ 
" ^ í . 

LOS TIROLESES. 
27—ATOCHA—27 

MÍENTE AL mNisTEKio DE POMEXTO. 
Allí, enfrente de Fomento, 

donde estuvo algunos meses 
artcnto, 

— d. , . 
bi lleValH UmWIH-TVHiétas-
y ilv bncnJi calidad} 

' podrfi-i conmrat p.indercUvs 
Y trtai iii ISavidad. 

' Tfimbicn hay flllt tambores 
•ptíYA iTitichoi rvg7nMentos, 
y con reyes y paslorts 
ni.iS'JiíiCoa uacÍTmentos, 
ciiit ii"?, JT1' ios y mayores. 
ilav nwmgii'to'i oleg»nt«i_ -
ji." en i.i ^ ida no luacftn Iriaflis, 
V a los ini irnos pri>f ios qno^ teb 
siguen Mppdo cuiiforlantes ^ 
hf" sapaiiün» t^uizis, . " 

RUBIO Y GASGON 
PRIMEROS CONTUIJSUYENTBS D E L GREMIO. 

• Por sólo un real de vellón, v 
con elegancia y esmero, . •; 
al español y extranjero ', 
afeitan Rulñcrj Gascón; . 
y au fama (lian es.ítvJiílív-: _ ' 
de tal̂ TQ.o(io y con tal mafia,' 
,Qii«rtIél publico, eii España, 
sirven lo niás distinguido. 

PELISROS, 10 Y 18. __^ 

. : ; RECOMENDAMOS 
; el nuevo corsé-fíija modelo para sujetar y dis­
minuir el vientre é impedir toda clase de dolen­
cias. 

Idbm Princesa, larso, para vestir con elegan­
cia..Es sin difaputa el de mejor forma que se 
conoce en Eepuüa y eü el extranjero. 
• Estos corsés han obtenido' el premio en la 

"Exposición universal de ParÜJ. 
Mayor, 56. Josefa Martiney., proveedora de la Real Casa 

•COMITEEIA DE EEAST 
'.,. A'HJSlSrAL, S: : 
ÍMO voris en Madrid couliteria. • • 

que a l a de Prast igualo en ulogaacia. 
í í i eaRusia, ni cu Tnrquln, 
ni aun en París de Francia. 
¡Qué cajas para bodas y tatoois! 
dan ganas de ii.ieer y de casarse. . , , 

• Igual los liberales que los neos •. • '.:' 
•: pueden allí cudnlzar, MUS !iniarjjnr.as, ' 

devorando hasta hartarse 
'. de litó mAs'exquisitáft confituraíi.: - . • 
~ Maz.ipaTies se van cu osu cds'a ' ' I 

que, vemoít, lio I);iy jücuato' . , 
nar;i dejarlos de comer liin tasa; 
y nn turrón, cábulloro!», (¡ne, no cíj giiasí», 
tío lo tiene nifjiir >,'l pre::upucsto. _\ _ _i 

LITOGEÁEÍA DE LAS MIES, 
'.A CARGO DE D. EDUARDO CUESTA-'•. 

PLAZ.\ DE SAN M A R T Í N / N Ú M . 2. " • 
Estampaciones al cromo encobras, periódicos, ctc;—í'ac-

taras, etiquetas para el comercio y todo lo concernieuto al. 
ramo 

Prontitud y economiia. 

•w..;. ..LAYEIECIAIA.. 
MAYOIR, 5.S, COMERCIO-

LECTOR: . 
• Como el agua que prepara 
doív Josefa Martines, 
no lu^ialiarás, .innquo busques 
de la Jcrr¡>. en los confines. 

; Nin^guui». el pelo y cabello 
. como este liquido tifien; 

ninguno lii-juventnd 
mejor sobro Vanas finge. 

i-juve 
•ovan 

3A5 

AGUA DE BARGELÜÎ ÍA 
JOSKi'A líAUTIIíEZ. ' 

E n nim ricision se dio 
ní;nn. do ''•••la. nriih iiegriUi, 
V aiwguijiñ que quüÁ^i. . 
ViliDicii, iir.'.ciiiíT. y íiouitii. 

. , • MVY'JI;, ,•.;;." 

Knlc )ioPÍi5Jion satírico, qiio C3 ol más l>a^•atü•^íe"fl^ral^os'blíí^^üíid^ 
so publican, salo a luz todas los somati.ts, jr>a |n-ooiusaa carJuiiluras', 
ilí nuostroa primeros dibujantos y nolabloa .iriiciilos do loa mcjuroa' 
Cícritorca. ', ,' • ' 

A.|Licsupdcl lujo que pensamos desplegar on cala publicación,'so " 
da casi do balde , ó lo quo os igual, 4 los precios siguiontoa: . .,. 

líilmeiosuelto.. 15 céntimos. ¡Qué escándalof.:̂ ; 
Ties meses.... 2,50 pesetas. ¡Qué tarátum!' 
Un año..:,. .•. 8 pesetas. ¡QüG.ecouomia! . ' 

listos precios son p.ira llailrid y tmlo «1 plnnnta ;.c3 dc<5¡r.,-no liay 
düopcíihias j'-;ir-'i.)irovinciiús Iji "pnr.i t'V'::trr..í.)órn, ' ""I - • ' 

Kii loe fliimás i.ninJoa li:il-.íi.iiln -̂ . ú preoi..,-, .^ijüvcucionalss. 
1.0.Í 'iitM.rírcii'M puf im año i!iírmtai'.»n iioriMrosas'ventiíjrL"»,'}- estro . 

ulr.".c , DfiiJffinriii lijencionnr c! rcralo de un f'jlloiiio tiluiadn.' - • ', • 
' ': _ E L ' P O E a : ^ . •., ' • . } ^ ' . ; . ~ • 

E.io ¡ihr-j., <¡uo '¡ítíinos caciibicado i\ toda prisa:, acra muy lionits 
y ¿.iiy lUil pira aprender cirao oa esto pais sa adquiero .rama liter.'.ria 
y toda ds6odo famas. . ; ;;. •-' ':• 

AnvrinTKNcí\. lux.: susorieionj-.s so "pagan por ^idclantado,' entro-. 
otms nujon'M, p r̂cj-jo no rpiorcmos '¡.m nadio tenga.cucnlis con ^ l ' 
. J i . A l j l o . • • , • . . . _ .•• • . ' 

0¡-n\- Los .«-oilcjics cun-osjit.Ms-iíes dn proviaci.is lujrAn'liion î o no 
tennr al «¡¡.ililo , poii.)uo oslavürs di.ipiicjir.s A rfojjí.if procodiniicatos ' 
O-ttminj» con Icts'li!; i.o.yiidoa d.M-«c¡it;. . •./ , . " " •' 

Supimfmos'quc nos íiuljfAii oiitsoaiJo ks lateresailos. • .. 

! ! 

1 

mm 



y 

•V 

> 

.;:;x_ 

'; 

^ • % 

^1 

< -

Yace aquí una gran figura 
Que Escalera dibujó: 
Jamás CánoTas se vio 
Tan bello en caricatura. 
Quiso ser, como otras mil, 
En el gobierno aprobada, 
Y la mató ó. mano airada 
El gobernador civil. 

Dios se lo pague á S. E. por el dinero que nos hace tirar á la calle. 
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DIBUJANTES. 
LOQUK, CII.LA Y E S C A I Í E K A 

quo toma la altornativa en esto periódico. 

O F I C I N A S : R E I N A , 8 . 

NÚM. I I . -MADRID, IS DE OCTUBRE DE 1880. 

DIRECTOR. 
E. SÁNCHEZ PA8T0U. 

ADMINISTRADOR. 
LUItJ TillGUEnOB. 

¡GUARDIAS! 
E H el grito (le la seuiana que hoy tenniua. 
LuH cnerítiones politicaií ceden luite las cuestiones ile (.'tuir-

"tos puestas sobro el tapete cu los tiempos nioderuos. 
E l bolsillo sustituye á la concieacia en la mayoría de los 

sitiOM. 
Y a no es lo esencial di'i'Jr: Venga n:¡ libertad. 
Ahora la petición fnndiuneutal es cstn: Venga mi dinero. 
E n Gtwdix ii:i surgido una partida de ladrones tninsinm-

tes, cnyoí, pcloK y scfiales d¡ui ¡lijíiinos colcg.n8 bien entenwlos; 
al jefe le falta la fidnnge de un dedo; detalle curioso y digno 
de íenerse muy en cuenta, )H)rqn(;¿(iuéuo robaría eseliombrc! 
si tavieni justos los cinco loandaniieutos? En realidad es nn 
liaiidido jiiúíil paní la lidnii un b.^ndido de desecho. Si ô 
añade quo hay otro laflron reparado de un ojo en la partida 
granadina, se comprenden» la flojeilad del g.-.nado, á pesar üc 
lo cual, tales son los diestros encargados de estoquearlos, qno 
los bandoleros siguen dando juego. 

f H í y que confesar que la Groardia civil ea un articulo do 
'•, primera necesidad; si después de algunos meses de interreg­

no han sido muertos algunos bandidos en la Mancha, se debo 
'I los guardias; la cuestión es ponerlos en la pista, porque 
líos siempre cazan; pero no siempre la p;sía_ está libre para 

Aa^u to r idad armada ni mucho menos. Los baifdi3oK.<uie se 
t^-riaii al aire libro tienen esas quiebras alguna vez; en cnmuif». 
los qtie se crían á la mano gozan do la mayor tranquilidad. 
Pí¡)ra,qi">iií'!»8Í no sucediese sería preciso crear un tercio do 
G u i ^ r Í » i ^ n l . domiciliario que prestara servicio bajo techado. 

HÍi};;ájiÍMH<íi|mento donde harian falta muchas parejas. 
Coii'lS^i^MffÓíiop de las primeras lluvias y los primeros la­

drones 3e^&«ti*»fW>n, ha coincidido la primera irregularidad 
cometida ciitSVií'^^V'íf''* K»IVA del Estado deben fabricarse en 
Andújar coWi;í<K3«¥r'*j asi se consigue tener siempre el di­
nero fresco; peÍK);Ju^^>c^i« ó jarras que se rezuman mucho, y 
la de Toledo verti«!CTií3criii»yil por todos los poros; algún em­
pleado curioso poni^TUmMKJfela debajo para preser\-ar de hu­
medades la habitacioií^^^Aáiiü^esultado una filtración de cua­
renta mil duros. ' :• 

Y aqui sale el Sr. Mcua con su circular, y exclama: 
—¿Va V . á decir qnién se ha llevado esos cuartos? 
—No, señor. 
—Ea que parece que lleva V.: intención de decir algo 

gordo. •,r;,"'íñ'í; 
—N<5, lo gordo ya está diclM>,ííSÍoé^c llevaron el dinero. 
__i>— ,— j ; - . i "w /,,•.«« í ¿ t í ¿ ^ * ¿ Jog tribunales á do- ' 

Miís probable !;.•« qué comience una persecución de hom­
bres honrados, porque siempre muele ñ palos la mayoría á 
ia minoría. 

El invierno desgraciadamente se presentji t emblé ; los pe-
ñódicos de señoras dicen que estarán Je moda los encajes do 
bríllautos. 

^MucliRo pueden usarlos, pero los iiovaniu casi toda.s. 
Guardias. .•<••• suplica !.' t::».titiir.i <'•' varior^ nioj'idos. 
Al íiit y íví oa!<0 Uido i:.ü •^crá mió. porqi:<-lo nial ¿janado so 

lo lleva i¿\ diablo. 
" Asi .«oy acreedor de tantos y úiL'lr»»̂  con.'fcrvauorc.-. 

S.>vji.\.is. 

LA FAMA DE D. ANTONIO. 

- P e r o no dirá V . quién 
clarar 

--2To digo quién, ni lo sé,á<i. lo^jlma aunque lo supiera; 
pero 80 llevaron el dinero. v./ísíi orj ; 

—^Veo que al fin se manticiie 1» "pWnaa cu los liznitcs le­
g a l e s . ' Ve í;f¿;%íÚV 

—Si, señor, se mantiene: ¡csTl^^atMKQue no se mantenga 
en los mismos limites el dinero ckil4ii<w^o! 

E l Sr. Mena se va, y yo cout i l í^yh^aúido: 
¡Guardias, ácsos t 1 * 1 ^ ^ ^ 
¡Guardias, que roban on la M i i ^ w P * * ^ 
¡Guardias, que roban en Granada! 
¡Guardia-í, que faloifican en lo de la Deuda! 
¡Guardias, que desaparecen los fondos de una porción do 

cajas! 
¡Guardias! ¡Guardias! ¡Guardias! 
Gri to iniUil; auñqne gritara ¡tercios do la Guardia civil! 

sucedería lo mismo, poi"quo el uúuicro de amigos de lo Oiio-
no aumenta tauto que su persecución es impottiUo. 

MÚSICA DEL FOKVEMIR. 

Pues , señor, que se murió D . Antouio como muero todo 
en la tierr.i; le hicieron un enticiTO solemne, y lo primero que 
liizo al verso li-jos de este mundo fué decirle al Ser Supremo: 

—Señor , sólo tengo un deseo: volver á la tierra cuatro ó 
cinco dias para ver qué se dice de. mi Jy cómo aprecian mis 
compatriotas los inolvidables servicios que he prestado. 

Dios , que esta muy acostumbrado á los más estupendos 
rasgos de la vanidad de los hombres , dijo ú D . Antonio son­
riendo siempre: 

—Esper?. que pasen diez años, y accederé á tu deseo. 
Diez años éh la -N-ida eterna son un sugUndo. 
Tal le pareció á D . Antouio el.tiempo que tniscurriú desde 

que manifestó su deseo iiusta el dia en que.', dándole Sau Pe ­
dro un modesto traje humiiuo, le sacó del Limbo y le puso á 
las puertas de la tierra. s^ 

D . Antonio so dirigió ¿ Madrid ürtóCi.vjprI.sa, y su imagina­
ción le anticipaba los placeres quo iba á saboreui iitvtem-
plando su propia glorificación. 

—Voy á ver on qué sitio me li.in elevado una estatua,— 
pensó. Y con rápidos pasos recorrió las calles y plazas princi­
pales sin encontrar lo que buscaba. 

—¡Poro, hombre, n i siquiera en la calle do Fuencarr-il!— 
deeia.—Por fuerza so han acabado los mármoles en este país: 
¿en qué h a empleado Saturnino el tiempo después do mi muer­
te? Po r lo menos h.abrán puesto mi nombre á una calle... 
L e preguntaré il un municipal. 

Con efecto, al primer guardia que halló á su paso preguntó: 
—¿Diga V.? ¿La calle de Cánovas del Castillo? 
—No la conozco. 
—¿Cómo que nó? ¿Pero V . no sabe quién ha sido Cánovas? 
—Cánovas.. . Cánovas...—repetía el guardia como buscando 

im recuerdo.— ¡ A h ! si. . . j u s t o ; Cánovas era un sargento 
segundo de niicompaüin.. . entramos en la misma qmnta, y.. . 

El guardia no siguió porque no tenía con qiiicn hablar. 
D. Antonio había salido huyendo y tapándose las orejas con 
las manos. 

—Me liabráii canonizado—se dijo repentinamente: y hala­
gado con esa ¡dea entró en un templo. Después de un examen 
cuidadoso do los altares abandonó la iglesia, triste y silencio­
so, sin hallar una imagen que so lo pareciese. 

Al salir do la iglesia le dieron u n prospecto c u q u e se anun­
ciaba una obra do un critico, escritor notabilísimo de aquella 
época. 

La obra se titulaba: Galería de oradores célebres del si­
glo AYA'. Consüiba do muchos tomos, y cada voliiiuen conle-
nia loa discursos y la critica do mi oi-ador español. 

—Graciaü á Dios que voy á encontr.ir un recuerdo de mi 
nombre,—exclamó. Y partió háciala librería,'en quo se ven­
día dicha publicación. 

—¿El tomo correspondiente al Sr. Cánovas del Castillo? 
—preguntó. - . ' 

-r¿Qn¡éu es ose caballero?—replicó el editor. 
—Un <<rftdor notable. 
—¿Español? 
—Justo; de 2í¿!at::i. 
—Nn le couocomoa. 
—Si, hombro: uuu que (ui miuistvw ¡jif-dio si]t;!>> ssjpjido. 
—¡Ah! ya caigo; ese as uno i\n'.- iiaWó ¡uucho y v.r.-.y mi l . 
—No, señor, muy bion: y slii 'juiíu ^wn üismirs'-w '-n t)ru^^t. 

ba de eso. 
—¿Dúiiit<! (-"fitán? 

—Comn Bi.xti.-!o=i deben oslnv on tvila obra de rctórict. 
—Pues no les conoce uaiUe. 
—til le cojo á V . ¿ m i s óruunes allá por ol aña 1S7Ü, le ju;'.̂ > 

á V . quo se divierto. 
Y D . Antonio salió dando bufidos de la librería para ir á 

la Universid.ad, donde se celebrab.in. exiimenes de Historias , 
de España, en la seguridad de que alli habrían de nombrarle 
forzosamente. 

— ¿Quién acabó la primera guerra civil?—preguntaba u n 
profesor. 

—El general Espartero. - " •;. 
—¿Y la segunda? 
— E l general Serrano. 
—¿Y la tercera? 
— E l general Martínez Campos. 
—¿Y la primera de Cuba? 
— E l general Martínez Campos. 
—¿Y la segunda? 
— E l general Blanco. 
D . Antonio so arrancó u n mechón de pelo y comenzó A 

gritar. 
—'Pero, ¿y Cáuov.-is, no habia hecho (nada? ¿O es que al 

escribir laVistoria no se ha hecho caso de ZÍB PoUticá? 
Antes qne^a expulsaran como perturbador del orden, aban­

donó la Universidad: iba ya'hay.Mido en alta voz por la calle. 
—¡Oh¡—gritaba—como poeta, por lomónos, mi gloria es 

imperecedera: de mis poesías líricas se habriiu hecho muchas 
ediciones: miraré todos los escaparates... Calla, aqvú estáni_ 
aqui están mis versos. • '^• 

Y como quien va perseguido por la justicia entró en u n a 
tienda, 

—¿La última edición de las poesías de Cánovas? 
—Aquí no vendemos libros—contestó un dependiente. 
—¿Como que nó?—contestó D. Antonio—si están ahí. 
—¡Es para envolver especies: esta tienda es de comestibles. 
A D . Antonio se lo tragó la tierra. 

CoJL'lU.0. 

MONSTRUO. 

ESCENA T E A G I C A . 
MONSTRUO. 

Tierra, que chica á mi potler pareces, 
Yo quisiera mandar al universo 
Y entregar los gobiernos do planetas 
A Frontáuras , Botellas y Torneros. 

Quisiera disponer á mi albcdrío 
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Yace aquí una gran ñgura 
Que Escalera dibuja; 
Jamás Cánovas se yió 
Tan bello en caricatura. 
Quiso ser, como otras mil, 
En el gobierno aprobada, 
Y la mató á mano airada 
El íTobernador civil. 

Dios se lo pague á S. E. por el dinero que nos hace tirar á la calle. 
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